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¿El mundo ha sido
creado por Dios?

La catequesis sobre la Creación
refiere a los fundamentos
mismos de la vida humana y
cristiana: explicita la respuesta
de la fe cristiana a la pregunta
básica que los hombres de
todos los tiempos se han
formulado: "¿De dónde
venimos?" "¿A dónde vamos?"
Las dos cuestiones, la del origen
y la del fin, son decisivas para el
sentido y la orientación de
nuestra vida y nuestro obrar.
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La catequesis sobre la Creación
reviste una importancia capital. Se
refiere a los fundamentos mismos de
la vida humana y cristiana: explicita
la respuesta de la fe cristiana a la
pregunta básica que los hombres de
todos los tiempos se han formulado:
"¿De dónde venimos?" "¿A dónde
vamos?" "¿Cuál es nuestro origen?"
"¿Cuál es nuestro fin?" "¿De dónde
viene y a dónde va todo lo que
existe?" Las dos cuestiones, la del
origen y la del fin, son inseparables.
Son decisivas para el sentido y la
orientación de nuestra vida y nuestro
obrar.

1. ¿De dónde venimos? ¿Cuál es
nuestro origen?

Dios creó el mundo según su
sabiduría. Este no es producto de una



necesidad cualquiera, de un destino
ciego o del azar. Creemos que
procede de la voluntad libre de Dios
que ha querido hacer participar a las
criaturas de su ser, de su sabiduría y
de su bondad: "Porque tú has creado
todas las cosas; por tu voluntad lo
que no existía fue creado" (Ap 4,11).
"¡Cuán numerosas son tus obras,
Señor! Todas las has hecho con
sabiduría" (Sal 104,24). (Catecismo de
la Iglesia Católica, cc. 295)

Contemplar el misterio

Que brote de nuestros labios el afán
sincero de corresponder, con deseo
eficaz, a las invitaciones de nuestro
Creador, procurando seguir sus
designios con una fe inquebrantable,
con el convencimiento de que El no
puede fallar.

(Amigos de Dios, 198)

2. ¿A dónde vamos? ¿Para qué ha
sido creado el mundo?
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La Escritura y la Tradición no cesan
de enseñar y de celebrar que "El
mundo ha sido creado para la gloria
de Dios" (Concilio Vaticano I: DS
3025). Dios ha creado todas las cosas,
explica san Buenaventura, "no para
aumentar su gloria, sino para
manifestarla y comunicarla". (...) El
solo verdadero Dios, en su bondad y
por su fuerza todopoderosa, para
manifestar su perfección por los
bienes que otorga a sus criaturas, con
libérrimo designio, justamente desde
el comienzo del tiempo, creó de la
nada una y otra criatura. (DS 3002).
(Catecismo de la Iglesia Católica, cc.
293)

Contemplar el misterio

¿Para qué estamos en el mundo?
Para amar a Dios, con todo nuestro
corazón y con toda nuestra alma, y
para extender ese amor a todas las
criaturas. ¿O es que esto parece
poco? Dios no deja a ningún alma

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p4_sp.html
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p4_sp.html


abandonada a un destino ciego: para
todas tiene un designio, a todas las
llama con una vocación
personalísima, intransferible.
(Conversaciones, 106)

3.¿Qué es la gloria de Dios?

La gloria de Dios consiste en que se
realice esta manifestación y esta
comunicación de su bondad para las
cuales el mundo ha sido creado.
Hacer de nosotros "hijos adoptivos
por medio de Jesucristo, según el
beneplácito de su voluntad, para
alabanza de la gloria de su gracia" (Ef
1,5-6). El fin último de la creación es
que Dios , «Creador de todos los
seres, sea por fin "todo en todas las
cosas" (1 Co 15,28), procurando al
mismo tiempo su gloria y nuestra
felicidad» (AG 2). (Catecismo de la
Iglesia Católica, cc. 294)

Contemplar el misterio
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Vosotros y yo formamos parte de la
familia de Cristo, porque El mismo
nos escogió antes de la creación del
mundo, para que seamos santos y sin
mancha en su presencia por la
caridad, habiéndonos predestinado
como hijos adoptivos por Jesucristo,
a gloria suya, por puro efecto de su
buena voluntad. Esta elección
gratuita, que hemos recibido del
Señor, nos marca un fin bien
determinado: la santidad personal,
como nos lo repite insistentemente
San Pablo: hæc est voluntas Dei:
sanctificatio vestra, ésta es la
Voluntad de Dios: vuestra
santificación. No lo olvidemos, por
tanto: estamos en el redil del
Maestro, para conquistar esa cima.
(Amigos de Dios, 2)

4. Si Dios Padre todopoderoso,
Creador del mundo ordenado y
bueno, tiene cuidado de todas sus
criaturas, ¿por qué existe el mal?
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A esta pregunta tan apremiante
como inevitable, tan dolorosa como
misteriosa no se puede dar una
respuesta simple. El conjunto de la fe
cristiana constituye la respuesta a
esta pregunta: la bondad de la
creación, el drama del pecado, el
amor paciente de Dios que sale al
encuentro del hombre con sus
Alianzas, con la Encarnación
redentora de su Hijo, con el don del
Espíritu, con la congregación de la
Iglesia, con la fuerza de los
sacramentos, con la llamada a una
vida bienaventurada que las
criaturas son invitadas a aceptar
libremente, pero a la cual, también
libremente, por un misterio terrible,
pueden negarse o rechazar. No hay
un rasgo del mensaje cristiano que
no sea en parte una respuesta a la
cuestión del mal. (Catecismo de la
Iglesia Católica, cc. 309)

Contemplar el misterio
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Nuestro Señor quiere que contemos
con El, para todo: vemos con
evidencia que sin El nada podemos, y
que con El podemos todas las cosas.
Se confirma nuestra decisión de
andar siempre en su presencia.

Con la claridad de Dios en el
entendimiento, que parece inactivo,
nos resulta indudable que, si el
Creador cuida de todos —incluso de
sus enemigos—, ¡cuánto más cuidará
de sus amigos! Nos convencemos de
que no hay mal, ni contradicción,
que no vengan para bien: así se
asientan con más firmeza, en nuestro
espíritu, la alegría y la paz, que
ningún motivo humano podrá
arrancarnos, porque estas
visitaciones siempre nos dejan algo
suyo, algo divino. Alabaremos al
Señor Dios Nuestro, que ha efectuado
en nosotros obras admirables, y
comprenderemos que hemos sido
creados con capacidad para poseer
un infinito tesoro (Homilía "Hacia la



Santidad", publicada en Amigos de
Dios, 305)

5. ¿Por qué Dios no creó un mundo
tan perfecto que en él no pudiera
existir ningún mal?

En su poder infinito, Dios podría
siempre crear algo mejor (cf santo
Tomás de Aquino, S. Th., 1, q. 25, a.
6). Sin embargo, en su sabiduría y
bondad infinitas, Dios quiso
libremente crear un mundo "en
estado de vía" hacia su perfección
última. Este devenir trae consigo en
el designio de Dios, junto con la
aparición de ciertos seres, la
desaparición de otros; junto con lo
más perfecto lo menos perfecto;
junto con las construcciones de la
naturaleza también las
destrucciones. Por tanto, con el bien
físico existe también el mal físico,
mientras la creación no haya
alcanzado su perfección (cf Santo
Tomás de Aquino, Summa contra
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gentiles, 3, 71). (Catecismo de la
Iglesia Católica, cc. 310)

Contemplar el misterio

El dolor entra en los planes de Dios.
Esa es la realidad, aunque nos cueste
entenderla. También, como Hombre,
le costó a Jesucristo soportarla:Padre,
si quieres, aleja de mí este cáliz, pero
no se haga mi voluntad, sino la tuya.
En esta tensión de suplicio y de
aceptación de la voluntad del Padre,
Jesús va a la muerte serenamente,
perdonando a los que le crucifican.

Precisamente, esa admisión
sobrenatural del dolor supone, al
mismo tiempo, la mayor conquista.
Jesús, muriendo en la Cruz, ha
vencido la muerte; Dios saca, de la
muerte, vida. (Es Cristo que pasa,
168)

6. Una vez creado el mundo, Dios
¿abandona a las criaturas?
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Realizada la creación, Dios no
abandona su criatura a ella misma.
No sólo le da el ser y el existir, sino
que la mantiene a cada instante en el
ser, le da el obrar y la lleva a su
término. Reconocer esta
dependencia completa con respecto
al Creador es fuente de sabiduría y
de libertad, de gozo y de confianza:
«Amas a todos los seres y nada de lo
que hiciste aborreces pues, si algo
odiases, no lo hubieras creado. Y
¿cómo podría subsistir cosa que no
hubieses querido? ¿Cómo se
conservaría si no la hubieses
llamado? Mas tú todo lo perdonas
porque todo es tuyo, Señor que amas
la vida» (Sb 11, 24-26). (Catecismo de
la Iglesia Católica, cc. 301)

Contemplar el misterio

Hay que reconocer a Cristo, que nos
sale al encuentro, en nuestros
hermanos los hombres. Ninguna
vida humana es una vida aislada,
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sino que se entrelaza con otras vidas.
Ninguna persona es un verso suelto,
sino que formamos todos parte de un
mismo poema divino, que Dios
escribe con el concurso de nuestra
libertad. (Es Cristo que pasa, 111)

Aunque todo se hunda y se acabe,
aunque los acontecimientos sucedan
al revés de lo previsto, con tremenda
adversidad, nada se gana
turbándose. Además, recuerda la
oración confiada del profeta: “el
Señor es nuestro Juez, el Señor es
nuestro Legislador, el Señor es
nuestro Rey; El es quien nos ha de
salvar”. —Rézala devotamente, a
diario, para acomodar tu conducta a
los designios de la Providencia, que
nos gobierna para nuestro bien.
(Surco, 855)

7. Si Dios es el Señor de la historia
y conoce el fin ¿no somos libres?
¿estamos predeterminados?

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-111.htm
https://www.escrivaobras.org/book/surco-855.htm


Dios es el Señor soberano de su
designio. Pero para su realización se
sirve también del concurso de las
criaturas. Esto no es un signo de
debilidad, sino de la grandeza y
bondad de Dios todopoderoso.
Porque Dios no da solamente a sus
criaturas la existencia, les da
también la dignidad de actuar por sí
mismas, de ser causas y principios
unas de otras y de cooperar así a la
realización de su designio.
(Catecismo de la Iglesia Católica, cc.
306)

Contemplar el misterio

Nuestra Santa Madre la Iglesia se ha
pronunciado siempre por la libertad,
y ha rechazado todos los fatalismos,
antiguos y menos antiguos. Ha
señalado que cada alma es dueña de
su destino, para bien o para mal: y
los que no se apartaron del bien irán
a la vida eterna; los que cometieron
el mal, al fuego eterno. Siempre nos
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impresiona esta tremenda capacidad
tuya y mía, de todos, que revela a la
vez el signo de nuestra nobleza.
Hasta tal punto el pecado es un mal
voluntario, que de ningún modo
sería pecado si no tuviese su
principio en la voluntad: esta
afirmación goza de tal evidencia que
están de acuerdo los pocos sabios y
los muchos ignorantes que habitan
en el mundo. (Amigos de Dios, 33)

La actitud de un hijo de Dios no es la
de quien se resigna a su trágica
desventura, es la satisfacción de
quien pregusta ya la victoria. En
nombre de ese amor victorioso de
Cristo, los cristianos debemos
lanzarnos por todos los caminos de la
tierra, para ser sembradores de paz y
de alegría con nuestra palabra y con
nuestras obras. Hemos de luchar —
lucha de paz— contra el mal, contra
la injusticia, contra el pecado, para
proclamar así que la actual condición
humana no es la definitiva; que el
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amor de Dios, manifestado en el
Corazón de Cristo, alcanzará el
glorioso triunfo espiritual de los
hombres. (Es Cristo que pasa, 168)

8. ¿Qué significa que el hombre
está llamado a someter la tierra?

Dios da a los hombres el ser causas
inteligentes y libres para completar
la obra de la Creación, para
perfeccionar su armonía para su
bien y el de sus prójimos. Los
hombres, cooperadores a menudo
inconscientes de la voluntad divina,
pueden entrar libremente en el plan
divino no sólo por su acciones y sus
oraciones, sino también por sus
sufrimientos (cf Col 1, 24). Entonces
llegan a ser plenamente
"colaboradores [...] de Dios" (1 Co 3,
9; 1 Ts 3, 2) y de su Reino (cf Col 4,
11). (Catecismo de la Iglesia Católica,
cc. 307)

Dios actúa en las obras de sus
criaturas. Es la causa primera que
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opera en y por las causas segundas:
"Dios es quien obra en vosotros el
querer y el obrar, como bien le
parece" (Flp 2, 13; cf 1 Co 12, 6). Esta
verdad, lejos de disminuir la
dignidad de la criatura, la realza.
Sacada de la nada por el poder, la
sabiduría y la bondad de Dios, no
puede nada si está separada de su
origen, porque "sin el Creador la
criatura se diluye" (GS 36, 3); menos
aún puede ella alcanzar su fin último
sin la ayuda de la gracia (cf Mt 19, 26;
Jn 15, 5; Flp 4, 13). (Catecismo de la
Iglesia Católica, cc. 308)

Contemplar el misterio

Pensad lo que prefiráis en todo lo
que la Providencia ha dejado a la
libre y legítima discusión de los
hombres. Pero mi condición de
sacerdote de Cristo me impone la
necesidad de remontarme más alto, y
de recordaros que, en todo caso, no
podemos jamás dejar de ejercitar la
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justicia, con heroísmo si es preciso.
(Amigos de Dios, 170)

9. ¿Cuál es nuestro fin? ¿De dónde
viene y a dónde va todo lo que
existe?"

Dios es el Señor del mundo y de la
historia. Pero los caminos de su
providencia nos son con frecuencia
desconocidos. Sólo al final, cuando
tenga fin nuestro conocimiento
parcial, cuando veamos a Dios "cara
a cara" (1 Co 13, 12), nos serán
plenamente conocidos los caminos
por los cuales, incluso a través de los
dramas del mal y del pecado, Dios
habrá conducido su creación hasta el
reposo de ese Sabbat (cf Gn 2, 2)
definitivo, en vista del cual creó el
cielo y la tierra. (Catecismo de la
Iglesia Católica, cc. 314)

Contemplar el misterio

— El tiempo se ha cumplido y el
Reino de Dios está al llegar;
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convertíos y creed en el Evangelio
(Mc 1, 15). Toda la muchedumbre iba
hacia Él, y les enseñaba (Mc 2, 13).
Jesús ve aquellas barcas en la orilla y
se sube a una. ¡Con qué naturalidad
se mete Jesús en la barca de cada uno
de nosotros!

Cuando te acerques al Señor, piensa
que está siempre muy cerca de ti, en
ti: regnum Dei intra vos est (Lc 17,
21). Lo encontrarás en tu corazón.

Cristo debe reinar, antes que nada,
en nuestra alma. Para que El reine en
mí, necesito su gracia abundante:
únicamente así hasta el último latido,
hasta la última respiración, hasta la
mirada menos intensa, hasta la
palabra más corriente, hasta la
sensación más elemental se
traducirán en un hosanna a mi Cristo
Rey.

Duc in altum. —¡Mar adentro! —
Rechaza el pesimismo que te hace
cobarde. Et laxate retia vestra in



capturam —y echa tus redes para
pescar. Debemos confiar en esas
palabras del Señor: meterse en la
barca, empuñar los remos, izar las
velas, y lanzarse a ese mar del
mundo que Cristo nos entrega como
heredad. "Et regni ejus non erit
finis".

—¡Su Reino no tendrá fin!

— ¿No te da alegría trabajar por un
reinado así?

(Santo Rosario, Tercer misterio de
luz. El anuncio del Reino de Dios)
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